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AÑO XIII. — NOM. 631 Madrid, 3 de Marzo de PRECIO: 15 CÉNTS.

A  B I B L I A  Y L A  R R M  A
lana

D e  u n  d i s c u r s o  d e l  R d o .  R. M e r c e r  W i l s o n ,  S e c r e t a r i o  
d e  l a  . . S o c i e d a d  d e  T r a t a d o s  R e l i g io s o s * ’ , d e  L o n d r e s .

no

A Relorma lué un re-descubrimiento 
de la Biblia. La cita favorita de las 
autoridades de la Iglesia medieval, 

Qbre el asunto de las versiones de la 
liblia en lengua vulgar, era 
| do deis lo santo a los perros*, 
liss Deanesy, en su obra Lo- 

tardBible, ha resumido impar- 
lialmente la situación diciendo 
|ue era de «tolerancia en prin- 
jipio, pero de desconfianza en 

práctica». La primera decía- 
ación oficial de la Iglesia de 
)ccidente contra las traduccio- 
kes bíblicas fué la de Orego- 
|io VII, Desde su tiempo, el pre- 
iiicio contra el uso de la Bi­

blia por los legos se fué acen- 
Jando, excepto en el caso de 
ersonajes muy elevados. Ale- 
snia fué la única región de 

joropa en que la ortodoxia per- 
sitió el estudio de las versiones 
Iblicas al pueblo seglar antes 

pe la Reforma; y esto sólo desde 
1509, cuando los principios 

peí Renacimiento fructificaban 
fa en un suelo especialmente 

sparado por lo s  anteriores 
sfuerzos de los Valdenses, Be- 
l*ardos, «Gottesfreunde» y Her­
íanos de la vida comunal. En 

Inglaterra, como en el resto de 
Europa, eran los Lollardos los 
|ue principalmente conocían’el 
Nxto de la Biblia en inglés, y 
“ir Thoraas More se lamentó de 

«la Biblia estuviese en tan 
ís manos».

dor, interpuso también su método autori­
zado de interpretación entre”el~creyeñfe 
y la Biblia. No era necesario conocer o 
comprender lo que la Iglesia decía; pero
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1-8 revelación de Dios.
0  mensaje de la Biblia como 
velación de Dios a todos los

Sombres en todas partes, tuvo toda la au- 
loridad de lo nuevo. El individuo podía 
®ir a Dios hablarle en las Escrituras como 

hombre habla con su compañero. Difí- 
■rilmente podrá culparse antes al s ^ la r  
p  perderse en la espesura de los cuatro 
pentidos de las interpretaciones de la Igle-

1 (el literal, el moral, el alegórico y  el 
gógico). Los sacerdotes mismos se

erdian. La Iglesia, que había interpuesto 
f  *scerdocio entre el pecador y el Salva­

Página de una Biblia española, manuscrita del siglo XV, 
existente en la Biblioteca de El Escorial.

(La lám ina re p ré se n la  el Sncriflclo de  Isaac.)

era necesario aceptarlo y creerlo. La fe 
no era confianza en una Persona, sino 
asenso a unas proposiciones correctas en 
cuanto a Dios, al hombre y al universo; la 
interpretación de la Iglesia era infalible, y 
esto es lo que importaba.

Hase dicho a menudo que los Reforma­
dores reemplazaron con una Biblia infali­
ble la inlalibilídad de Papas y Concilios; 
pero esto es más verdad de sus continua­
dores que de los Reformadores mismos.

Ellos estuvieron libres de lo que puede 
llamarse idolátrica aceptación de la auto­
ridad de la Biblia. Reconocieron que las 
Escrituras requieren una obediencia, no 

ciega, sino inteligente. Creían 
■ en las Escrituras, no porque las

í  Escrituras lo exigían, sino por­
que Dios les decía que las pa­
labras de la Escritura eran su­
yas. Una vez y otra ellos distin­
guieron claramente entre una 
falsa, ciega autoridad de la Es­
critura — una obediencia idolá­
trica, una fe anticipada, un pre­
vio sacrlficium inielectus — y 
lo que ellos llamaron autopis- 
tia, esto es, el oir uno a Dios, el 
estar uno convencido por Dios, 
al leer la Escritura. Es decir, 
creemos a la Biblia, no porque 
otros dicen que es la Palabra de 
Dios, sino porque oímos que 
Dios lo dice.

La experiencia de los Reforma­
dores en cuanto a la Biblia.

La Iglesia, en sus autorida­
des, hallábase más interesada 
en el Decreto de Graciano que 
en el Evangelio; pero cuando 
los hombres y las mujeres con­
siguieron para sí la Biblia, em­
pezaron a ejercitar sus mentes, 
examinándolo todo y retenien­
do lo bueno. Así rechazaron la 
palabra de los hombres cuando 
contrariaba la Palabra de Dios. 
La experiencia de los Reforma­
dores en cuanto a lo que la Bi­
blia era para ellos, derrocó la 
idea medieval de las Escrituras. 
La Biblia les díó un nuevo ho­
gar para una vida nueva, dentro 

del cual podían disfrutar intima comunión 
con Dios mismo. Las Escrituras, no ya le­
tra muerta, o un almacén de verdades doc­
trinales, o un frió libro de leyes, sino la 
revelación personal del amor de Dios a 
mi, traen cerca de mi a Jesucristo, y Jesu­
cristo llena toda la esfera divina. El ca­
rácter de autoridad de esta revelación 
descansa en el reino del Espíritu. No hay 
supremacía o propia suficiencia de la ra­
zón. La razón de por si no puede obrar; la
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razón de por sí no es a propósito para el 
reconocimiento de esta verdad; lo es cuan­
do atiende y obedece al Espíritu divino. 
«La verdadera fe cristiana no se contenta 
con un simple conocimiento histórico, sino 
que se asienta en el corazón del hombre» 
(InstitucionesdeCaivino). Todos los eirgu- 
mentos del mundo, si no van acompaña­
dos por la obra del Santo Espíritu en el 
corazón, no podrán producir Ja fe que la 
piedad requiere (Instituciones, I, Vil, 4), 
Lutero insiste sobre esto, y Calvino es por 
excelencia el maestro de esta preciosa 
doctrina, Testimonium Spiritas Sancti. 
«El principio del testimonio del Espíritu 
como la verdadera base de nuestra con­
fianza en las Escrituras, como la Palabra 
de Dios, füé casi desde las mismas manos 
de Calvino incorporado a los Credos re­
formados.» (Warfield, «Calvin and Cal- 
viniom»). El reconocimiento de la autori­
dad plena y final de las Santas Escrituras 
se despierta en el corazón del creyente 
por esa operación que ellos llaman «tes­
timonio del Espíritu», Las doctrinas de 
los Reformadores acerca de la Biblia y 
del Espíritu Santo deben tomarse siem­
pre juntas; su divorcio conduce a pérdi­
das graves.

La voz viva de Dios.
Podemos decir, pues, que el Protestan­

tismo tiene su base fundamental en la 
Biblia, no en una traducción de traduc­
ción como la Vulgafa, sino retrocediendo, 
tanto como es posible, a los documentos 
originales. Pero no en la Biblia como una 
cosa divina independiente, un corpas 
mortuum ante el cual nos postramos y 
adoramos, sino en la Biblia como la pre­
sente voz viva de Dios, que nos habla 
mediante el mismo Espíritu que inspiró 
la Palabra, Para los Reformadores, la 
autoridad de la Palabra descansa en el 
mundo de la experiencia espiritual más 
que en el mundo de las proposiciones in­
telectuales. Las escrituras del Antiguo y 
Nuevo Testamento son plenas, finales, 
infalibles e inagotables en su poder de 
«hacer a los hombres sabios para la sal­
vación por la fe, que es en Cristo Jesús». 
Esta autoridad es independiente de cues­
tiones que puedan suscitarse en cuanto 
a las agencias humanas, mediante las 
cuales los libros sagrados tomaron su for­
ma actual.

Cuando Lutero habló de las Escrituras 
como «la cuna en la cual Cristo es pues­
to», él evitó el error de identificar la vasi­
ja de barro con su precioso contenido. 
Podemos decir con Brunner: «Esta vasija 
de barro fué destinada por Dios para lle­
gar a ser el receptáculo de contenidos 
peculiares, la portadora de una historia y 
de un mensaje que ningún otro libro hu­
mano encierra. El que confunde el men­
saje con el material en que el mensaje 
está escrito es un insensato. Pero aquel 
que, a causa de- lo terreno del material, 
desprecia el mensaje, lo es mucho más». 
Esto es lo que el racionalista hace: tira 
las perlas porque están cubiertas con

C s p a ñ a  £ -van gé ll

arena. Pero Lutero usó su entendimiento 
critico con reverencia y temor santo, y lo 
mismo podemos hacer nosotros. Algunas 
veces nos preocupamos innecesariamente 
con los descubrimientos de la ciencia mo­
derna y temblamos por el Arca de Dios. 
Pero esto es olvidar que el criticismo 
científico no puede tocar nuestra convic­
ción, infundida por el Espíritu, de que las

Escrituras son un testimonio de que Je T L  
cristo es el Verbo de Dios. La decadei 
de la fe bíblica en estos dias se debe i 
a la moderna filosofía de que el hor 
se basta a sí mismo y  es independí 
le de Dios, que a ningunas conclusio 
de la ciencia. La lucha verdadera no ;r enl
entre fe y ciencia, sino entre fe e incre Jo g
lidad.

-íí'-sirit -^¿'íí ■

U n a  B i b l i a  e s p a ñ o l a  d e l  s i g l o  X}

En la Biblioteca -de El Escorial, donde 
se guardan códices de mucho valor, exis­
te uno, al cual pertenece la página cuya 
reproducción damos.

Trátase de una traducción castellana 
de todo el Antiguo Testamento basada 
en el hebreo.

Américo Castro, que ha editado una re- 
produción de este texto castellano (com­
binado con otros), por encargo de la Uni­
versidad de Buenos Aires, con el título de 
• Biblia Medieval Romanceada», dice que 
«la letra debe ser del siglo xv y la indu­
mentaria de los personajes que aparecen 
en las miniaturas nos lleva a la misma 
fecha».

¿Para quién se escribiría esta Biblia?
Desde luego para un cristiano, no para 

un judio español, a juzgar por las minia­
turas que adornan sus páginas. En la que 
da comienzo al Génesis hallamos, no sólo 
una escena que representa la creación de 
Eva, y en la cual se ligura a Jehová como 
un anciano, sino la figura de un obispo, 
con mitra y báculo, y al pie un escudo 
nobiliario que, afirma P. Berger, erudito 
en Biblias, pertenece a D. Diego Hurtado 
de Mendoza, primer duque del Infantado.

Aquí tenemos, pues, hecha para un se­
glar, aunque de la más exaltada aristo­
cracia, una Biblia sin notas y traducida 
directamente del hebreo. Los libros canó­
nicos del Antiguo Testamento se dan se­
gún el orden del canon hebraico y se 
añaden los Macabeos, pero en sección 
aparte, al final de las escrituras canóni­
cas. En fin, casi una edición protestante.

Es muy posible que este gran señor, 
para quien se copió esta traducción, o se 
produjo la misma, sintiese aquellos de­
seos de la «verdad hebraica» que también 
experimentó D. Luis de Guzmán, Gran 
Maestre de la Orden de Calatrava, tam­
bién en el siglo xv, y que originaron la 
Biblia llamada hoy de la Casa de Alba, la 
traducción del rabino de Maqueda Mosé 
Arragel. Y ya implica un interés por las 
cosas bíblicas que quisiéramos ver hoy el 
que ambos personajes no se contentaran 
con una versión castellana de la Vulgata, 
si no insistieran en alcanzar una versión 
directa del hebreo.

Parece que el escudo de la primera pá­
gina puede representar las armas, no del 
primer propietario del Códice, sino del 
segundo. Ha sido pegado más tarde, y

ijust 
ence 

;nte< 
lóme

para ponerlo, cortaron el borde del fi 
Tampoco es segura la atribución del 
cudo que hace Berger a la familia Ha r aq 
do de Mendoza-Luna. Hay quien ve 
esas armas las de los condes de Mo 
agudo, marqueses de Almazán, usada: ‘sei 
el siglo X V I por hijos de un D. Juan f ío p 
tado de Mendoza: pero sea de ello lo 
quiera, el caso revela el interés que 
mos dicho en la Biblia.

Una Biblia en castellano, traducida 
los originales, puede ser hoy, no el tes 
de casas señoriales únicamente, sino 
todo hogar español, gracias a la 
culta y filantrópica de las Sociedades 
blicas.

A. A
le qu 
impii
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Biblia.

r,
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En los circuios bibliográficos se ha 
bido que hace poco se vendió por una 
ma muy superior cien mil dólares, 
ejemplar de la famosa biblia deGutenbi * P° 
Fué adquirida en remate por un coleen 
nista particular y se asegura que el eji 
piar ha permanecido por más de cien a 
en una famosa biblioteca del contina 
encontrándose en espléndidas condicio 
de conservación. La última biblia de ( 
tenberg impresa en papel, fué vendidi 
Nueva York, recientemente, por cié 
seis mil dólares. Poco tiempo antes ̂  
adquirió una copia en vitela por 
dólares.

síftee mésm ni
Anécdota.

Una señora se acercó al doctor Ton '  Jo’ 
quejándose del mal éxito de su vida e 
ritual. «¿Lee usted la Biblia con frecu 
cia?» — le preguntó él. «A veces no te: >s ló 
tiempo, no puedo hacerlo» — conte 
con pesar la señora. «Bueno, pues l« 
usted un experimento. Dele de come 
su nene hoy dos veces, y mañana ei 
dos horas, y después deje usted p* 
unos dos o tres días y no le dé nada’
•Pero señor — interrumpió la señora 
con ese método se morirá mi niño.» 
se morirá: pero es el procedimiento - 
que usted alimenta su alma» — replicí - ..a, 
doctor Torry. Tal es la vida de mud 
miembros de nuestras Iglesias. No toO y yg 
su alimento espiritual y  Satanás less 
prende en ayunas y hace de ellos 
presa.
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ESPUÉS de pasar unos días en una 
gran  ciudad de la región gallega, 
donde las oportunidades de exten- 

•r entre sus paisanos las Escrituras han 
irr? to grandiosas, nuestro héroe — éste  es 

i justo calificativo al colportor b íb lico— 
encamina a  v isitar una nueva y  flore- 

jnte congregación que d is ta  unos pocos 
lómetros de d icha ciudad, ofreciendo, 
ir las aldeas a su paso, ejem plares de 
Escritura.
Ya en la primera aldea, donde hay un 
upito de creyentes que él ignora, ofrece 
un joven la Biblia; joven que está de 
caciones en Navidad y que llaman 

Hu: r aquí el 'seminarista».,,
Oir ofrecer la Biblia y asomarme a 
ventana, es cosa de un momento, 
•seminarista» está examinando el 

n I rn para exclamar: — ¡Esta Biblia no 
la auténtica!.
-¿Pruebas?, le pregunta el col- 
rtor.
-Pues, entre otras, que le falta la 
ístola de Santiago el menor. — Al 
rir la Biblia el colportor, mostrán- 

i g le que su afirmación era falsa pro- 
impió: — ¡Ahí es que la introduje- 
1 en la nueva edición... Y tenien- 
en su Biblia esta epístola, ¿cómo 

stienen ustedes que la fe es la que 
Iva, cuando Santiago dice que «la 
sin obras es m u erta» ?-le  replicó 
1 aire de triunfo.
-  Debo contestarle, en primer iu- 

que sobre esta doctrina somos
Itimnlados por unos y mal entendi- 

por otros. Este libro, mostrándole 
Biblia, que es la pura palabra de 

ej ara que todos somos peca-
, g res y que por lo tanto estamos des- 

lidos de la gloria de Dios; que la 
suya está sobre todo el que hace 

malo, pero también se nos enseña 
e pata librarnos de la ira justa de 
j*. Cristo Jesús vino al mundo dan- 

„  '^da en expiación por nuestros pe- 
los. Si por las obras pudiéramos salvar- 
s. no hubiera sido necesaria la muer­
de Cristo.
-  Sí, 8f, ustedes todo lo arreglan con la 
*cree fuerte y peca más fuerte».

OI ■ Joven, me extraña que usted repita 
' absurda falsedad. Jesucristo ha fun­
do su doctrina de la salvación en la fe, 

lógico que puesta esta fe en Cristo, 
pulse al hombre a obrar de tal manera 
«bien puede decir el apóstol Santiago,
* si no tuviere obras es muerta. Como 
“ien ha dicho: la fe es la planta; las 

son el fruto. ¿Qué dice San Pablo 
poeto a esto? «Porque por gracia sois 
«Os por la fe; y esto no de vosotros, 

c es es don de Dios: No por obras, para 
^  nadie se glorie» (Ef„ II, 8 y 9).

Bueno, entonces basta que yo tenga 
y ya puedo hacer lo que me venga en 

robar, asesinar...
lAlto! El que habla y obra de esa ma­

nera, es un gran hipócrita. No tiene fe en 
Cristo. Las obras son el fruto de la fe. Es­
cuche lo que dice San Pablo en el mismo 
capítulo, y le leyó: «Porque somos hechura 
suya, criados en Cristo Jesús para buenas 
obras, las cuales Dios preparó para que 
anduviésemos en ellas».

El pecador no puede salvarse por sus 
obras y por eso debe aceptar la obra que 
Cristo realizó en la Cruz del Calvario, y 
una vez aceptada, reconciliándose por la 
fe con Dios, hará buenas obras en virtud 
a la nueva vida que ha recibido de Dios. 
Usted acepta la enseñanza de Roma que

e5 i r

Estí PJütrs Pivirta (Las S^adas Sentirás) k  fara el Wraa como:
IiUQ. tSthmlIf.iaJ
l i Esffio.
■.-Espada. (>*»
W : F u e W  (Mr. ¿J . J 9
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hay que hacer «buenas obras para  sal­
varse». Yo, en cambio, acepto lo que Dios 
dice en su santa palabra, la Biblia, donde 
me declara que debo hacer buenas obras 
PORQUE estoy salvo, que no es lo mismo, 
ni mucho menos.

Si la salvación fuese por las obras, por 
demás murió Cristo. ¿Qué sería el cielo si 
cada uno pudiera decir: «Yo estoy aquí, 
porque lo merezco»? La gloria no seria 
dada a Cristo, sino que cada cual se la 
daría a si mismo. Dios, en su alta sabidu­
ría, ha dispuesto que el creyente sea sal­
vo «no por obras». En la visión del após­
tol Juan, en Apocalipsis, V, 9, leemos: «Y 
cantaban un nuevo cántico, diciendo: 
Digno eres de tomar el libro y de abrir 
sus sellos: porque tú fuiste inmolado, y 
nos has redimido para Dios con tu san- 
gre. . . ».

Escribe San Pablo a los Romanos di- 
ciéndoles que Dios hará justo juicio con­
tra lo que ¡os malvados predicaban, y

que «pagará a cada uno conforme a sus 
obras». «A la pregunta ¿cómo se justifica­
rán los pecadores que han quebrantado la 
ley de Dios? Pablo contesta siempre: Por 
la fe, y no por las obras de la ley» (Roma­
nos, III, 28; Gal., II, 16, etc.). Mas a la in­
terrogación, ¿qué carácter aceptará Dios?, 
responde con Santiago: «no los oidores 
de la ley son justos para con Dios, sino 
los hacedores de la ley serán justifica­
dos». La verdadera fe en Cristo convierte 
siempre a ios hombres en «hacedores de 
la ley». «La fe sin obras es muerta, San­
tiago. II, 26, y será rechazada por Cristo 
en e! último día» (Mateo, VII, 21-27). Ésta, 
y no otra, es la enseñanza de la Escritura. 
Usted ve ahora bien claro el lugar que 

ocupan las obras: ¡son el fruto de.la fe 
sincera en Cristo! ¡La salvación es por 
pura gracia de Dios; que no sea en 
vano para con usted! Acepte la salva­
ción tal como Dios se la ofrece y deje 
a un lado, y para siempre, las ense­
ñanzas de los hombres.

— Me ha dejado usted perplejo. Le 
prometo que estudiaré bien el asun­
to, pues ¡o usted me ha hipnotizado o 
he sido hábilmente engañado.

— ¡Que Dios le bendiga, joveni San­
tiago dice: «Si alguno tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da 
a todos abundantemente, y no zahie­
re; y le será dada». Si usted pide de 
Él con fe y sinceramente, [Él le ilumi­
nará. No le dejará en incertidumbre.

Apenas terminadas de pronunciar 
las últimas palabras, estaba al lado 
del héroe bíblico para felicitarle cor­
dialmente y darle una singular bien­
venida.

— ¡Hola! ¿Vives en esta aldea?
— Aquélla, señalando con la mano, 

es tu casa.
— ¿Estuviste escuchando la discu­

sión con aquel joven?
— Desde el principio.
— ¿Por qué no viniste a ayudarme?
— ¡Porque no hacia falta! El joven 

después de esto, sólo necesita que
oremos por él.

UR DE LAS NIEVES.
«aSM í»«.%«

Las substaocias que componen el 
cuerpo humano, y su valor mate* 

ría! en el mercado.
Casi dos terceras partes del cuerpo hu­

mano son agua. El cuerpo de un individuo 
que pese 150 libras, contiene 10 galones 
de agua, 24 libras de carbón, 7 libras de 
cal, 2 libras de fósforo, poco menos de dos 
onzas de sai, un cuarto de onza de hierro, 
un quinto de onza de azúcar y pequeñas 
cantidades de potasio, sulfuro, magnesia, 
flúor y yodo. Hay en el cuerpo, además, 
cerca de 5 libras de nitrógeno y unas 13 
libras de hidrógeno y oxígeno, además de 
ia cantidad que de estos gases hay en el 
agua antes dicha. Se calcula que el valor 
de los componentes del cuerpo humano, 
a precios corrientes del mercado, es 98 
centavos.
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P o r  la  le c tu r a  d e  u n  
E v a n g e lio .

E
ra un chico, hijo de un maestro de 
escuela, en el cual su padre tenía 
puesta toda su ilusión. Lo educaba 

con carifio, creyendo que podría ser su 
digno sucesor. Pero. . . ,  un pero vino a 
deshacer la felicidad de aquel viejo ho- 
gar. El padre murió, y como la madre 
quedara con numerosa prole y sin ningún 
recurso económico, tuvo que poner a sus 
hijos mayorcitos, entre los que se contaba 
nuestro bien conocido amigo, a que em* 
pezaran a trabajar, allá, en aquel laborio­
so pueblo catalán. Seguramente que no 
había cumplido los ocho años cuando ya 
le vemos aprendiendo el oficio de sastre. 
El muchacho no era torpe, antes al con­
trario, era bastante listo, y esto hacia que 
por todas las tiendas se lo disputaran 
para tenerle en su taller; y él, el muy tu­
nante, no conociendo el valor de un ofi­
cio, cambiaba de ocupación cada mes, 
con tal que le dieran unos céntimos más 
cada dia. Se complacía en poder entregar 
sus dos o tres pesetas de sueldo a su ma­
dre, que con tristeza recibía el dinero ga­
nado por su hijo.

Nuestro amiguito, primeramente apro­
vechaba el tiempo. Cuando acababa su 
trabajo asistía al colegio de un joven y 
entendido maestro, que había sido alum- 
po de su padre. Naturalmente, el cariflo- 
so profesor ponía todo su interés en su 
nuevo discípulo, conocedor de todas las 
circunstancias del pobre huérfano. No 
duró m ucho tiempo la formalidad de 
nuestro muchacho. Por una parte, su pia­
dosa madre se desvelaba para poder ga­
nar honradamente el alimento para sus 
hijos, y no podía dedicar todo el tiempo 
necesario para la instrucción de sus pe­
queños. Por otra parte, el cambiar de tan­
tos oficios, lo que obligaba que conocie­
ra a tantos nuevos compañeros, hizo de 
nuestro amigo un muchachote muy dife­
rente de lo que su buen padre soñara. Su 
santa madre no podía pensar el desvio de 
su hijo. Y éste tampoco hacia caso de las 
severas correcciones que le imponían los 
hermanos de su difunto padre. Sin em- 
bargo.'comprendió la mala vida que lle­
vaba, pero no tenia fuerza para oponerse 
a que cambiara tan funesto descarrío, 
pensando tan sólo en el suicidio. Y no 
creemos que hubiera cumplido más de 
los once años. Ya había escrito una carta

S i u a ted  n o  h a  rec ib id o  el fo lle to  
a n u a l  d e  la  S o c ie d a d  B iblicai q u e  
e i t e  a ñ o  s e  t i tu la  REVOLUCIÓN Y 
REVELA CIÓ N , p id a  e je m p la re s  
p a r a  s i ,  y  p a r a  lo a  am ig o s  o  her>  
m a n o s  c o n  q u ien  u s te d  s e  reía»  
c lo n e , a  la  d ich a  S o c ied ad , ca lle  
d e  la  F lo r A lta, 2  y  ^  M adrid .

despidiéndose de su madre y otra para el 
juez, explicándole el por qué atentaba 
contra su vida. Pero no pudo poner por 
obra sus planes criminales, ignorando él 
mismo cómo es que no podía realizarlos. 
Pero Dios no lo ignoraba. Dios lo tenía 
reservado para grandes obras, y si permi­
tió que se hundiera en el lodo cenagoso 
del pecado, fué para que en su arrepenti­
miento amara mucho a su Señor, porque 
mucho había de ser el pecado perdonado.

En efecto. Habia cumplido ya nuestro 
joven amigo sus doce años cuando sobre­
vino una aguda crisis en su vida. Se puso 
enfermo. Su enfermedad era una tristeza 
continua. Tan sólo pensaba que se moría. 
Y. iqué seria de él cuando se presentara 
delante de Dios! Este pensamiento no le 
dejaba en sosiego. En esto leyó el Evan­
gelio de San Lucas, que su mamá le ha­
bía comprado a un colportor. La lectura 
del divino libro le abrió nuevos horizon­
tes que hasta ahora habían permanecido 
cerrados a su espíritu. Al poco tiempo, y 
en circunstancias totalmente excepciona­
les. Dios llevó a un consagrado pastor 
evangélico a aquel pueblo, el cual fué in­
vitado a que entrara en casa de nues­
tro amigo, aprovechando aquél la oca­
sión para llevárselo a la Escuela Domi­
nical. Llegaron ambos a aquella conoci­
da iglesia y nuestro amigo ya nunca más 
dejó de asistir a ios cultos, mientras con­
tinuaba la lectura de su Evangelio de San 
Lucas, después la del Nuevo Testamento, 
para seguir luego con la Biblia entera. 
Nuestro amigo cumplió los trece años, se 
arrepintió de sus pecados, se convirtió a 
su Señor, y fué bautizado. Pronto se con­
sagró a la Obra evangélica para trabajar 
con interés entre la juventud, teniendo 
buenos resultados en su labor.

Desde su conversión a Cristo ya fué 
otro joven; una nueva vida habia en él 
que forzosamente tenia que manifestarse. 
Ya no era aquel joven que hemos conoci­
do lleno de faltas y descarríos; pronto fué 
un joven formal y trabajador que aprove­
chaba todo el tiempo que le dejaba libre 
su oficio de tejedor para estudiar e ins­
truirse, y asi ser más útil a su Señor que 
le habia rescatado de una vida pecamino­
sa. A los dieciocho años ingresó en un 
Seminario teológico para instruirse me­
jor. Después le hemos visto, en diferentes 
puntos de España, trabajando con celo en 
la Obra del Señor. Varios han conocido 
a Jesucristo como a su único Salvador 
por su humilde mediación. Hoy es un jo­
ven pastor bautista dispuesto a continuar 
trabajando para la extensión del Evange­
lio en nuestra querida España republi­
cana.

Ya ves, lector querido, lo que ha sido 
hecho por la lectura de un Evangelio. 
Una ayuda a la Sociedad Bíblica, hecha 
con fe y amor, en el Domingo de la Bi­
blia, puede servir para difundir la Palabra 
de Dios, cuya lectura obra tan poderosa­
mente en los corazones.

N O T A S  S U E L T A

5Vl

La Agencia en España de la Socieé 
Bíblica Británica y Extranjera hace coi 
tar en su folleto anual, que el año d«|j 
instauración de la segunda República 
sido el de más alta circulación de la Bib 
entre los españoles. El total de ejempla 
de Biblias, Testamentos y Evangelios 
dido (pues casi todo se ha colocado 
esta forma), sobrepasa la cifra de 275, 
ejemplares. Esto es más de 100.000 e 
piares en exceso sobre la venta que 
logró en 1873-1874, cuando se instauró 
primera República. En ambos casos, 
nueva libertad ha sido aprovechada, ta 
por buen número de españoles para 
q'uirir el Libro divino, como por la Soc 
dad Bíblica para ofrecerles una espe< 
oportunidad.

M

El total de donativos recibidos 
esta obra en España en 1931, también 
sido el más alto que recordamos, 11.281 
pesetas.

Las Congregaciones españolas del 
te de África contribuyeron, en su Agei 
respectiva, con 1.501 francos. Las he. 
ñas españolas, de la Misión de Tetuái 
los Judíos, con 30 pesetas.

N

Por la campaña «El Nuevo Téstame 
para la Juventud Española», se han 
dido más de 5.000 ejemplares del N. T. 
bolsillo. Hay impresiones de que en 
este esfuerzo quedará incorporado a 
plan de mayor «envergadura»  (co 
ahora se dice), para proporcionar a 
chos miles de españoles las Sagr 
Escrituras del Nuevo Testamento, base 
la verdad cristiana.

El Agente de la Sociedad Bíblica pi 
rá, D. M„ el «Domingo de la Biblia» 
Barcelona, donde predicará en las 
sias de la calle de Teruel, calle de Ri 
y calle de Ripoll. Luego visitará Bales

Zacarías GARLES JUST.

nuevos Textos de Pored.
Una nueva serie de textos artiS ' 

ticos de pared. Flores silvestres dí 
vivos colores sobre fondo obscuro. 
Letras plateadas.

Medida: 31 centímetros de al» 
por 15 de ancho.

Versículos:
<T«ned f« en Dios». 
«Fiel es Dios».
«Conservaos en el amor 

de Dios».
«Bástate mi gracia».

Cada texto, una peseta. 

Pídase a

Sdal de FitlicaciODes Reliias
Flor Alta, 2 y 4, 1."-MADRIP

Teléfono 17.933.
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^ Inform ación Elvangélica. ^
'letfi.

m i t i n  e n  b u r j a s o t

lid

E! martes 23, por la noche, se celebró en 
esta importante localidad, próxima a Va­
lencia, un mitin en iin teatro, con asisten­
cia de unas 700 personas. Se principió con 
«El Himno a la Bandera*, letra de D. Car­
los Araujo y música del maestro Orejón, 
cantado admirablemente por el coro de 
jóvenes de la Iglesia Bautista de la Pal­
ma, (jue fué calurosamente aplaudido- 
Acto seguido, el Sr. Nogal, pastor de esta 
Iglesia, pronunció unas breves palabras 
sobre la significación del mitin, dejando 
el uso de la palabra al joven pastor de la 
Iglesia de Játiva, St. Sanchis, el cual, tras 
breves palabras de salutación, pasó a de­
mostrar que la República es un régimen 
de libertad, en que todas las ideas pueden 
ser propagadas sin traba alguna, y que ha 
de contribuir al desarrollo espiritual de 
nuestra nación, que estaba detenido por 
la tiranía que en el régimen caído ejercía la 
Iglesia católica, perseguidora de todos ios 
disidentes, pero con especial sana de los 
evangélicos, porque predicaban el Evan­
gelio puro de Cristo. Recomendó a los 
obreros que no se dejen llevar de ideas 
extremistas en el orden social, pues los 
paraísos que se prometen por la acción 
violenta, se convierten en luto y miseria 
para aquéllos que buscan en ellos su re­
dención.

A continuación habló D. Antonio Diaz, 
pastor de la Iglesia de Zaragoza, sobre la 
necesidad de que acompañe a la revolu­
ción política operada en el pueblo espa­
ñol, la renovación espiritual, para que las 
libertades y derechos conquistados, ten­
gan en ella su más firme garantía y su 
más sólida base. Puso el ejemplo de la 
Revolución francesa, que no pudo cuajar 
en una República estable, porque sus 
caudillos políticos desecharon la idea cris­
tiana y pretendieron reemplazarla por el 
culto a la diosa Razón, pero con esto de­
mostraban la necesidad de dar un con­
tenido id ea l a la s  reformas políticas. 
Nosotros, los evangélicos, somos los lla­
mados a suministrar a nuestras institu­
ciones esta base espiritual, que está en el 
Evangelio, cuyas enseflanzas constituyen 
la solución a todos los problemas políti­
cos y sociales, que hoy agobian a gran 
parte de la humanidad.

Después se levantó a hablar el propa­
gandista D. Félix Tomadijo, que encomió 
la labor de la República, recomendando a 
todosios amantes de la libertad la defensa 
entusiasta y enérgica del régimen actual, 
Rue ha roto las cadenas que oprimían al 
pueblo y ha derrocado la tiranía política 
Que en la Monarquía ejercía la Iglesia ca­
tólica. La República ha concedido con una 
Renerosidad ingenua, de la cual, ojalá 
nunca tenga que arrepentirse, el voto a la

mujer; pero esto impone a todos los que 
desean la consolidación del régimen, una 
propaganda incesante por la educación 
política del bello sexo, emancipándolo de 
la tiranía espiritual que ejerce sobre él la 
Iglesia, por medio del confesonario. Des­
cribió con frases vividas y enérgicas qué 
enorme trinchera tiene el cura contra la 
República con la confesión, que es una 
escuela de degradación moral en muchos 
casos.

Luego, nos habló el popular evangelista 
D. Miguel Aguilera, que con frase amena 
nos describió el estado corrompido del 
hombre que se cree libre, cuando es un 
esclavo de sus pasiones. La libertad se 
nos da para aspirar a lo bueno, para reali­
zar lo justo, para que procuremos, en la 
medida de nuestras facultades, la felici­
dad de los que nos rodean. Éste es el con­
cepto de la libertad que Cristo implanta 
en los suyos, que nos emancipa del poder 
del mal y nos hace esclavos del bien y de 
la justicia. El Sr. Nogal, que presidia, hizo 
un resumen elocuente de lo dicho por los 
oradores-

Todos los oradores cosecharon abun­
dantes aplausos.

3»

E  S P A  Ñ A
K e u n ió n  d a  o r a c ió n  u n id a .

Esta noche, a las ocho, en la Iglesia 
Bautista, calle del General Lacy. Tran­
vías: todos los que vayan a la Glorieta 
de Atocha, donde hay que apearse. Me­
tro: Sol-Atocha.

personalmente a cada uno, pues no sólo 
no se halla en disposición de fatigar su 
mente con exceso, sino que también se 
ve obligado a terminar labor que tiene 
atrasada a causa de su enfermedad. Tam­
bién nos pide que anunciemos su próxi­
mo traslado a la casa pastoral del nuevo 
templo de su Iglesia, a donde, en lo suce­
sivo, deberá dirigirse toda la correspon­
dencia. La dirección es: calle de Aragón, 
número 51, Barcelona.

Grandemente nos alegramos de la me­
joría del amigo querido, y celebraremos 
su pronta y total curación. Por ello, hace­
mos fervientes votos.

C u lto  d e  C o m u n ió n .
El Domingo próximo, a las once de la 

mañana, en la Iglesia del Redentor, Bene­
ficencia, Madrid.

£1 c u lto  a  la s  im á ge n es  y  e l 
ú n ic o  M e d ia d o r .

Es el tema de la tercera Conferencia 
de Cuaresma, que a cargo de D. Alfre­
do J. Capó, se celebrará el próximo Do­
mingo, a las ocho de la noche, en la Igle­
sia del Salvador (Noviciado, 3).

B u e n a s  n o tic ia s .
Nuestro bueno y querido amigo y com­

pañero de redacción, el Rdo. Agustín Are­
nales, se encuentra ya tan adelantado en 
la curación de la enfermedad que le ha 
tenido alejado de su trabajo por tantos 
días, que muy pronto podrá trasladarse a 
su casa. El Sr. Arenales nos suplica que 
hagamos presente su gratitud más pro­
funda a cuantos se han interesado por su 
salud. Él siente mucho no poder escribir

In a u g u r a c ió n  d e  u n a  C a p i l la
e v a n g é lic a  e n  B e n a v e n te .

Al mitin de Afirmación Evangélica ce­
lebrado en el Cinema, ha  seguido la 
inauguración de la Capilla, con una serie 
de conferencias a cargo del miembro del 
Comité Nacional de Propaganda Sr. Agui­
lera, la primera de las cuales tuvo lugar 
el 16 del próximo pasado.

Mucho antes de la hora anunciada, el 
público llenaba totalmente el amplio sa­
lón en que se ha instalado la Capilla. 
Abrió la reunión el Sr. Shallis y cedió la 
palabra al conferenciante, que desarrolló 
el tema: Por qué soy Cristiano y  no Ateo. 
produciendo en el público tan honda im­
presión, que se puede decir le escuchó 
con religioso silencio.

Al día siguiente, desarrolló el tema: Por 
quésoyEuangéltcoyno Católico'romano, 
y  con la elocuencia y gracejo en él pecu­
liar, demostró que el romanismo nada 
tiene que ver con el Evangelio y mucho 
con el paganismo y el comercio.

La tercera conferencia tuvo por tema; 
El Camino de Salvación, durante el des­
arrollo de la cual narró su maravillosa 
conversión, narración que produjo viva 
impresión entre el público, ya que en toda 
la extensión de la palabra experimentó 
las palabras del Apóstol; «Cree en el Se­
ñor Jesucristo y serás salvo».

El público, con creciente interés, siguió 
acudiendo a las conferencias, la cuarta de 
las cuales tuvo por tema: La Eternidad-, 
cerrando la serie con broche de oro, en la 
noche del 20, con una hermosísima ora­
ción sobre Jesús único y  suficiente Sal­
vador, que el público escuchó, con más 
interés, si cabe, que las de los días ante­
riores.

En esta noche se repartieron^entre el 
público centenares de tarjetas de la Cam­
paña Nacional de Propaganda Evangéli­
ca, recogiéndose en el acto más de un 
centenar, cubiertas.

Al ver las especiales dotes del querido 
hermano Aguilera, nos hemos dicho: iLás- 
tima que con él y otros oradores evangé­
licos no se formase un grupo para que
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cada día. valiéndonos de la radio, pudié­
semos hacer llegar el eco evangélico a 
dondequiera h u b ie se  un radioescucha! 
Seguros estamos de que con ello se ade­
lantaría notablemente la causa de Cristo 
en nuestra amada nación.

Durante toda la campaña reseñada, no 
ha habido ninguna nota discordante. Has­
ta la 1, C. A. R. se portó.. .  como siempre. 
Teniendo la empresa eléctrica, con quien 
contratamos la luz, que hacer el tendido, 
pasando por cierto templo católico, pidió 
permiso para fijarle en él, permiso que la 
fué denegqdo por el párroco al enterarse 
que era para llevar el alumbrado a la ca­
pilla evangélica. Anécdota, que el señor 
Aguilera aprovechó para decir al público 
que hubiera sido muy raro que una capi­
lla evangélica recibiese luz por medio de 
una iglesia romana.

A todos nos supo a poco la serie de 
conferencias que durante seis días conse­
cutivos escuchamos, y q u e  esperamos 
sean como las se is  piedras angulares 
sobre que se asiente la iglesia de Bena- 
vente, que todos anhelamos se levante 
fuerte y lozana. — Chinela y  Cazalla.

C i

Misión Evan^ólicn española
Clausura del curso bíblico.

Durante los últimos cuatro meses, doce 
jóvenes de varias Iglesias de esta Misión 
han tenido el privilegio de recibir leccio­
nes de Doctrina Bíblica y estudios espe­
ciales sobre algunos libros del Nuevo 
Testamento, en el Instituto Bíblico, que 
nuestro hermano D. F. David Sholin tan 
dignamente dirige, con la no menos efi­
caz colaboración del Director de la Misión 
Evangélica Española, D. Perey J. Buffard. 
Durante todo este tiempo, además de la 
instrucción bíblica recibida, el Espíritu 
Santo ha obrado dando una nueva visión 
a estos jóvenes de la necesidad de una 
completa consagración al Señor.

Y llegado el momento de terminar este 
cursillo, se organizó bajo la dirección de 
los profesores, un culto especial de clau­
sura en la Iglesia de Valdepeñas, el día 14 
del pasado Febrero. En dicha reunión los 
jóvenes estudiantes tomaron la palabra 
desde la introducción hasta la conclusión, 
dándonos un sermón entre cinco de ellos, 
en el cual se compendiaban los diferen­
tes puntos doctrinales de vital importan­
cia que habían estudiado durante el cur­
so. Desde el primer punto hasta el último 
fueron ilustrados por la historia del pue­
blo israelita, desde su esclavitud en Egip­
to hasta la posesión de la herencia en la 
Tierra Prometida. Siendo los puntos: El 
Dominio del Pecado. Arrepentimiento, 
Expiación, Conversión, Bautismo, Rege­
neración, Consagración, Santificación y 
Adopción. En su desarrollo, demostraron 
los jóvenes oradores haber cursado las 
lecciones con marcado provecho, ya que 
su preparación no fué del momento, sino 
gradual, como resultado de lo estudiado 
desde el principio. Hubo cánticos y coros, 
escogidos con mucho acierto por D." Cris­

tina de Sholin, y entonados por Jos estu­
diantes bajo su dirección. Fué una magna 
reunión, en la que el auditorio siguió a los 
oradores con creciente interés, de tal for­
ma, que aunque cada joven tenia el tiem­
po tasado, debiendo durar la reunión 
hora y media, duró dos horas y veinte 
minutos a causa de que el público pedia 
(lue no se tasase el tiempo a ninguno de 
ellos.

Estos hermanos nuestros han marchado 
a sus respectivas Iglesias animados a tra­
bajar por el Señor, anunciando las Bue­
nas Nuevas de Salvación.

Oremos por ellos y por la obra que 
Dios puede hacer por medio suyo. — Un ■ 
espectador.

Una Velada.
La Junta directiva de la Unión Cristiana 

de Jóvenes, de Madrid, tiene el gusto de 
invitar, desde estas columnas a todos los 
evangélicos de la capital, a la velada que 
se celebrará el próximo sábado, dia 5, a 
las diez y media de la noche, en el domi­
cilio social de la Asociación de Cazadores 
y Pescadores, calle de la Bolsa, 10, 2,"

Distinción merecid*.

Hemos sabido, con verdadera satisfac­
ción, que la Academia Hispanoamericana 
de Ciencias y Artes ha nombrado Acadé­
mico a la Srta. D." Alicia H. Bushée, en 
reconocimiento de su larga y meritisima 
labor para difundir el conocimiento del 
idioma, la cultura y el espíritu de España 
en América del Norte. No hay amigos de 
nuestra patria en aquel país, con ser mu­
chos los que alli se cuentan, que merezca 
por más títulos esta honrosa distinción. 
Nuestra más cordial enhorabuena a la 
Srta. Bushée.

De vieie.
Nuestro amigo el director de la Misión 

Evangélica Española, D. Perey J. Buffard, 
marcha dentro de pocos dias a Inglaterra, 
donde permanecerá h a s ta  el próximo 
Septiembre. Su dirección en aquel país 
es: Ditchiing, Sussex, Inglaterra.

Que el Señor le acompañe en su viaje.

Agradecid».
Nuestra amiga D."' María Dorado, viuda 

de Marcial, nos suplica y cumplimos gus­
tosos el encargo, demos las gracias en su 
nombre a cuantas personas te han escrito 
con motivo del fallecimiento de su hija 
Ester.

Renovamos a la afligida madre el testi­
monio de nuestra simpatía.

De Santend«
Parece que fué ayer cuando el alum no de esta 

escuela, ya  hom bre, escribía desde uu puerto de 
Italia el a lborear de una vida nueva, que estaba 
formándose en  medio de una lucha Interna, y  contra 
todos aquellos árelos y  costumbres propias de ta 
m ayoría de los que cruzan los m ares, habidos de 
hallar puerto. Sólo aquella m ano, que se extendió 
a  Pedro, le sostenía en  medio de aquellas Inquie­
tudes,

Cuando volvió a  sus lares, lo primero que hh 
iué darse de  a lta  en el Esfuerzo Cristiano y  acw 
con la  ansiedad del bam briento a  recibir el idí 
del Cielo a  todos los cultos^Tardó en dar el 
decisivo, pero una vez dado, no volvió la  vis 
atrás.

Su vida cristiana ha  sido una gran ensertaa 
para los que observan el fenómeno del proceso de I 
santificación.

Interpretando lielm ente l a s  palabras de PaM 
■ No m e avergüenzo del evangelio de Cristo», s<A 
no descansar, agravando de  esta m anera su ente 
medad. Dentro del mismo convento de los Jesui 
de Carrión de  lo s  Condes sostuvo coniroverá 
grandes que le sirvieron para  fortalecer m ás su It

Hace meses parecía ya  o ír la  voz del Cielo, y 
la  tarde del dia 19 decía a  nuestro pastor, que no 
separó un m om ento de él, que vela como las puei 
del O elo y  a  Jesús que le llam aba. Todos le viei 
como con magnilica serenidad y  alegría infinita 
desligaba su alm a triunfando de la carne para ir 
Aquél que la  compró con su sangre. Asi vivió 
marchó al lado de Éi, el activo esforzador y  míe 
bro de la Iglesia de Santander Claudio Gómez,
25 afios de edad, oficial de  la  m arina mercante.

C o n  gran concurrenria de  personas ajenas 
nuestra congregación, se celebró un culto en la  ci 
mortuoria, por nuestro pastor D. Pedro Mahueco 
luego otro e n  e l  cementerio. En am bos luga 
donde el Divino Espíritu manifestó su poder pai 
ilum inar a  sus criaturas, se le escuchó con su: 
recogimiento, -  Iría.

De SalemencB.
El dia 26, durm ió en el Seflor, victima de  rapidi 

m a enfermedad. María Boris Pérez, miembro de es 
Congregación, a  los 36 afios de  edad. Ocupaba 
cargo de profesora en nuestros colegios, canío qi 
sólo ha  podido desem peóar un mes, durante el cu 
supo ganarse el carino de las niñas y las simpatía 
de los padres, por sus condiciones de afabilidad 
fino trato. El entierro tuvo lugar el m ismo dia a  Ii 
cuatro de la tarde, conforme al ritode la  Iglesia Relee 
m ada. A pesar de ser laqja la  distancia (casi ciiab 
kilómetros), una  mitad del acom pañam iento llcg 
hasta  el cementerio. En él, después de la ceromani 
dos herm anos hicieron una breve exposición de mies 
tres doctrinas, dando testimonio de la fe en  un Dio 
y  un Salvador. Al Sr. Boris, secretario de  la IglesI 
del Redentor, y  a  su fam ilia nuestro pésam e má 
sincero.
tttfis# títíSí- iatS«9 r-6S»í H69w9U

N o t c h s  b r e v e s .
El hogar de D. Miguel Abclló, de Tairasa, ha  sidi 

bendecido nuevam ente por el Señor, con el nad 
m iento de una niña, a  la  que se  ha  puesto el nombr 
de Noemi. Dios bendiga a  la n iña  y  a  los padres.

— Iglesia dsi Satoadar, Noviciado, M adrid. -  E» 
el breve espacio de una sem ana hemos visto partí 
a  la  patria m ejor a  nuestros queridos herm anos dn 
Isidoro del Amo, que durm ió en el Señor el 19 St 
Febrero, yD . Ensebio Oámez, que  entró en su  rep» 
so el 26 del m ismo me.s. A los familiares de ambo 
herm anos enviam os la  expresión de nuestra viv 
sim patía y  de nuestro deseo ferviente de  que i 
Señor los consuele y  fortalezca con la espcraiu 
cristiana.

rseSsl

N u e s t r a  E s ta fe ta .
F.I., Sfluíander. — No enviam os factura de los anua 

d o s  publicados en la sección •Ofertas y  Dema* 
das-, por su poco coste. El interesado puede en­
viar en sellos el im porte de  sus anundos: 25 cénfk 
mos por linea.

J. A . B., Peñarroya (Pueblo Nuevo). — El coste de 
las tarjetas que interesa es de 5 pesetas. Agradece­
mos mucho su  invitación.

El carácter especial de este número, 1  

la abundancia de Información, nos ifD' 
piden publicar la Crónica y otros inte­
resantes trabajos.

Ayuntamiento de Madrid
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M E M O R I A S  
DE UN  P R O T E S T A N

P O R
I A N T O N I O  V A I L E S P I N O S A

TE

(Continuación.)
Dice usted; «Yo tendría el apoyo de la 

■nfrJF.mbajada y de su capellán*. Quizás tiene 
usted algún motivo para escribirlo asl;pero 
mi da  es que no tendría tal ayuda, 
pues no es probable que nuestro ministro 
se entrometiera en nada que pareciera ser 
cosa oficial, como seria el reunir una 
Iglesia protestante entre los españoles 
católico-romanos o pertenecientes a la 
nación inglesa. Iglesia anglicana o cosa 
semejante, sino a asuntos privados de in- 

P*^tviduos en particular.
Con los principios y operaciones de 

las comunidades protestantes de Francia 
y otras partes, nada tengo que ver; mas 
hablando como obispo anglicano y bajo 

>idii los principios (de la  Iglesia anglicana, 
debo, como he dicho antes, protestar con­
tra toda conexión de la obra que usted, 
como diácono anglicano, ha tomado bajo 

latiiflsu cuenta el llevar adelante.
Habla usted de administrar el bautis­

mo y celebrar matrimonios: lo primero, 
por supuesto que lo puede hacer; mas en 
cuanto a lo segundo, le aconsejarla se hi­
ciera cargo de las leyes españolas que 
tratan esta materia, de lo contrario se ex­
pone a celebrar matrimonios ilegales, 
cuyas consecuencias serán desastrosas 
pata padres e hijos.

Apenas necesito recordar a usted que, 
como diácono, no puede administrar el 
sacramento de la Cena del Señor, y creo 
que no inducirá a los suyos a que se haga. 
Perdóneme que le dé un aviso que pudie­
ra serle innecesario.

Está usted facultado para entregar esta 
carta o copia de ella a Mr. Dallas o a sus 
amigos.

Quedo, mi respetable señor, muy fiel- 
fuente a las órdenes de usted, G. A. — Qi- 
braltar. — Al Rdo. Antonio Vallespinosa.»

Paso ahora a hacer unas breves obser­
vaciones a la carta-protesta que acabo de 
hanscribir:

Acúsame el señor obispo de que en el 
Wleto hablo como si mi obra evangélica 
fuese obra de la Iglesia anglicana. A esto 
contestaré: que si no es obra de esta Igle­
sia, procede a lo menos de ministros y 
miembros que proíesan aquella te, perso­
nas que en estas materias tienen ideas 
diietenles de las suyas. El señor obispo 
podrá obrar con sus principios peculiares, 
poro los míos, como los de muchísimos 
cristianos de la Iglesia anglicana, son 
predicar el Evangelio a todo el mundo, y 
®*!>ecialmente a mis paisanos, aunque no 
^  me lo dijo de un modo expreso al con- 
crirme las órdenes sagradas.

«Que la Iglesia romana es una verda­
dera Iglesia,• En esto opino como el se­
ñor obispo, porque sé muy bien que aque­
lla Iglesia admite las doctrinas de la Bi­
blia y los Credos de los cuatro primeros 
siglos de la Iglesia. Mas también es ver­
dad, como confiesa el señor obispo, que 
es una Iglesia corrompida e impura, y a 
declarar y limpiar esas corrupciones e 
impurezas fué a lo que yo vine y me ocu­
pé durante mi estancia en Barcelona, de 
las que se limpiaron mis’adeptos abra­
zando las doctrinas puras del Santo Evan­
gelio y quedando asi curados de la gan­
grena de aquella Iglesia. Mi modo de 
obrar iué tal como hoy día lo hace en Pa­
rís el célebre orador ex fraile carmelita 
Padre Jacinto, apoyado por el arzobispo 
de Canterbury, el de Edimburgo, y  otros 
prelados y nobles de la Iglesia anglicana.

Cree el señor obispo de Glbraltar que 
se pueden exponer las verdades evangé­
licas a los romanistas españoles, más que 
a ellos mismos les loca reformarse, sin 
que a nadie le sea licito emprender tal 
obra, a menos que tenga la aprobación 
de un prelado. Mas en aquel estado de 
intranquilidad y tiempo de conmociones, 
fué para mí una imposibilidad seguir los 
consejos del señor obispo, y tuve que 
obrar siempre bajo mi responsabilidad, 
dando siempre cuenta a Mr. Dallas, que 
era entonces realmente mi obispo (ins­
pector) de todo lo que tenía lugar en la 
nueva Iglesia de Barcelona. Bueno será 
también que se sepa que yo no creo en el 
poder absoluto de los obispos, sino que 
los considero como presbíteros especiales, 
elegidos para el bien de la Iglesia, no de­
biendo tener más facultades que las que 
tienen los presidentes de las Iglesias me­
todistas y presbiterianas en las Iglesias 
protestantes.

En cuanto al apoyo de la Embajada in­
glesa, diré que un coronel inglés, emplea­
do en ella desde muchos años, me lo pro­
metió en presencia del capellán inglés, 
cuyo señor, que sabia muy bien a lo que 
yo había venido a España, me recibió con 
mucha cordialidad, y por el interés que 
mostró en la reforma de la Iglesia espa­
ñola, creo que si hubiera abierto una Igle­
sia en Madrid, me hubiera apoyado, si no 
directa, indirectamente.

Con respecto a celebrar la Comunión, 
debo decir que la Iglesia anglicana tiene 
sus leyes especiales, que sólo obligan a sus 
miembros; pero jamás a los extranjeros. 
Cuando pertenecía a aquella Iglesia, cum­
plía fielmente sus leyes; mas cuando rae 
fui a España dejé de pertenecer a ella, y

obré según las instrucciones de mi supe­
rior y dictamen de mi conciencia, apoya­
dos siempre en los principios del Evange­
lio, por lo tanto, nada tenía que ver en 
eso el señor obispo.

En cuanto a los matrimonios, ya cuida­
ba yo bien de informarles que para ser 
válidos debían ser legitimados en presen­
cia del alcalde del pueblo a que perte­
necían los contrayentes, que era lo que 
requerían las leyes españolas.

Esío es lo que he considerado oportuno 
decir en contestación .a la carta-protesta 
del obispo de Gibraltar.

Mas no ha concluido aquí todo. Hallá­
base en aquellos dias en Barcelona un 
tal Mr. Rew y su señora y dos o tres de sus 
compañeros de viaje quienes, en una visi­
ta que me hicieron, le expliqué lo sucedi­
do con el obispo; y deseando enterarse de 
aquel documento, se lo presté, lo leyó y 
sacó copia, que mandó insertar en algu­
nos periódicos religiosos de Londres. Esto 
Iué como lanzar la manzana de la discor­
dia en la Iglesia docente de aquel país. 
Los que participaban de mis ideas, escri- 
bian aprobando mi obra evangélica y re­
probando el documento del obispo; y los 
que reprochaban mi obra, escribían con­
tra lo que te n ia  lugar en Barcelona, 
aprobando el paso dado por el prelado. 
Yo fui ignorante de todo lo que sucedía 
en Inglaterra, hasta que mi hermano, que 
en aquel entonces se hallaba en el Cole­
gio de Warminster, me lo escribió. Sin 
embargo de la protesta y de todo aquel 
ruido, la Iglesia de Barcelona creció más, 
porque tenía buena semilla; y era fuerte 
porque se apoyaba, no en la roca de Pe­
dro, sino en la de Cristo.

(Continuará.)

ESPMn EUMlELlCl
S E M A N A R IO  PR O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
España y  Portugal; Un an o . . . . 8 pesetas.
SeU m eses.......................................... 4 >
Extraniero; Un a ñ o ..............................15 >

> Seis m eses...................  8 >
América: Ud a ñ o . ..........................  120 dólar oro.

• Seis m e s e s ....................... 0,75 > >
No se adm iten suscripciones por menos de  seis 

meses.
Las suscripciones dacñn principio en 1.* de Enero 

o l.« de  Julio.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 
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BO SQ UEJO S PARA SERM ONES

C s p a ñ &  £ v a n g é l ic i

Qué es un avivamiento, cómo conseguirlo 
y sus resultados.

Lectura: Sal. 51. Tex: 2 ‘ Crón., 7.14.

«Si se humillare... oraren... buscaren 
mi rostro... y se convirtieren...  Yo oiré... 
perdonaré y sanaré.»

IntroduccióK; Muéveme al deseo de 
hablaros en esta reunión, al par que el be­
neficio que pueda reportaros a vosotros, 
mi propio desarrollo espiritual. Ojalá que 
vosotros os dierais cuenta de la gran res­
ponsabilidad del PREDICADOR y os deci­
dierais a ayudarme con vuestras oracio­
nes. Se cuenta que cuatro señoras se 
unieron para orar a fin de que el gran 
evangelista Moody fuera hecho una ben­
dición especial para su pais y lo alcanza­
ron y millares de almas fueron libertadas 
de las tinieblas.

¿Dónde están las que quieren orar por 
cada predicador?

(1) A v iv a m ie n t o ; ¿Qué es? «Acción y 
efecto de avivar o avivarse».

a) Poner más subidos los colores a
un paisaje...

b) Echar aceite a una lámpara que
se apaga...

c) Cobrar aliento cuando uno se
siente agotado...

Todo esto encierra la idea de aviva- 
miento.

Despertamiento. Esta expresión pare­
ce que completa la idea. Significa: Des­
pertar, salir del sueño, volver en si, niover 
el apetito.

Creo que con lo expuesto podremos 
comprender que avivamiento no es, como 
muchos piensan, la conversión de peca­
dores. La conversión de pecadores es una 
consecuencia inmediata del avivamiento, 
del despertar, del pueblo de Dios.

Recordemos el grito del Apóstol: «Des­
piértate tú que duermes...».

(2) A v iv a m ie n t o ; ¿Cómo conseguirlo? 
Salmo 51. Tomemos por ejemplo al Rey 
David.

a) David se humilló. (Ver. 1.) «Ten
piedad».

I») David oró a Dios. (Ver. 1.) «Oh,
Dios».

c) David buscó su rostro. (Ver. II.)
«Delante de ti».

d) David se convirtió (dejó su peca­
do). (Ver. 10.) «Corazón limpio».

Humillarse, orar, buscar su rostro, con­
vertirse. — Éste fué el mensaje de Dios a 
Salomón y es después de esto cuando 
Dios oye la oración:

«Si se humillare... etc., etc.. Yo oiré». 
(2.“ Crón., 7, 14), véase;

«Humillarse»; Humildad, rendimiento, 
negación de sí.

• Orar»: Suplicar, agonizar.
«Buscar su rostro»; Comunión, con­

templación, nada fuera de Dios, 
Dios sólo.

«Convertirse»; Tornar nuestros pasos, 
cambio de mente.

(3) Avivamiento; Sus resultados.
a) «Dios oirá d esd e  los cielos».

(2.* Crónicas, 7,14.)
b) «Dios perdonará nuestros peca­

dos». (2.’ Crón., 7,14.)
c) «Dios nos sanará» (Dará salva­

ción). (2.“ Crón., 7,14.)
d) «Dios nos d ^ á  poder en la ense­

ñanza». (S^., 51,13.)
e) «Dios salvará las almas».

«Los pecadores se convertirán a
Ti». (Sal. 51.13.)

Conclusión: Hermanos: he procurado 
trazaros el camino que debemos seguir, 
no seamos rebeldes a la palabra de Dios, 
aprovechemos con la mayor ventaja posi­
ble las libertades que se nos presentan, y 
los grandes acontecimientos no se harán 
esperar mucho.

O r a c ió n  pidiendo que el Señor realice 
en cada uno una verdadera labor de avi- 
vamiento y que nuestro despertar sea se­
guido de grandes manifestaciones de la 
grada divina en la salvación de los per­
didos.

M. AGUILERA.

O f e r t a s  y  d e m a n d a s .

(25 céntimos linea.)

CLASES por correspondencia. — Mate­
máticas. Dibujo. Cálculos. Contabi­

lidad. Correspondencia. — Dirigirse ai di­
rector: Ledesma, 4, 3.°, BILBAO.

SEÑORITA de compañía, inglesa, treinta 
años, busca colocación. Monkhouse, 

Poujean, Candéran, (Gironde). France.

SEÑORA cede gabinete. Virlato, 25, mo­
derno. -  MADRID.

SE necesitan representantes evangéli­
cos para trabajar articulo de gran 

aceptación; venta a comisión. Escribid a 
Fernández y Madrazo, Enseñanza, 11, 
Santander.

"c a m p a n a s ^
D I  BRONCE, ejecu­
ción de  perteccdón ar­
tística de la m ayor pure­
za, plenitud de sonido y 

resonancia.
CIMPIBIRIII) IPUITOi
para  tocar \t£  cam panas

P e t l ü H e r i a . E i i e U
O a s e h a r  ( W a a t f a l l a )  

A L E M A N IA  
F undada en 1690. 

b u a e a n  r « p t * « f l e n t * n t e i ^

Sermón» de Spurseon.
Seis sermones por el gran predica­
dor C. H. Spurgeon, sobre los temas
más fundamentales del Evangelio.
£1 Libro vivo.
¿P«rB quién es el £ven- 

¿elio?
Descenso pere los een* 

sedos.
Tel Meestro, teles discí« 

pulos.
Le serpiente de metel.
Jesucristo no puede ser 

burledo.

Cada serm ón  en  un folleto de 
32 páginas: Diez céntimos.
Pídase a

Sdad. de PeliIlcaclODes Reiipeas
Flor A lta, 2 y 4, 1 °  - MADRID 

Teléfono 17.933.

HIMNARIO
p a ra  uso de  las 

Ig lesias evangélicas españolas.
S ex ta  edición

fruto de  una revisión concienzuda y  conti­
nuada durante más de  sesenta anos. Publi­
cada por acuerdo de la Iglesia Evangélica 
Española, reunida en Asamblea en 1928.

Contiene 236 himnos, 7 doxologias y  va 
seguido de 10 him nos m ás para nm os y  de 
un apéndice.

Precio; 3  pesetas.
NOTA.—No se trata  de una  m era compila­

ción de himnos, sino de  una selección ex­
quisita puesta al alcance de  todos los miem­
bros de nuestras Iglesias. Tomando desde 
diez ejemplares en adelante se servirán fran­
cos de porte v a l  precio intimo de 1,60 pese­
tas el ejemplar.

Los pedidos a

Don Juan  Fliedner. 
C alle  de  C a la tr a v a ,  núm . 27. 
MADRID (5 ) . -Teléfono 74.031.

P o r  J. C .  R y le .
Obra muy estimada por la clari­

dad, espíritu evangélico y sentido 
práctico de sus comentarios.
Tomo I. San Mateo. 256 páginas.

> 11. San Marcos. 275 >
> III. San Lucas. 572 >
> IV. San Juan. 428 >

Precio de cada tomo: 8|50 pesetas- 
Los cuatro juntos: 30 pesetas.

Sial. le FalilicaciODes R e lip a s
Flor Alta, 2 y 4, 1.° ■ MADRID 

Teléfono 17.933.

TIPOGRAFIA ARTÍSTIÍ 
Al a m e d a , 10 .-M ai^
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